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Si le damos una mirada rápida a la 
situación actual global, podríamos 
echarnos a llorar. Veríamos un mundo 
aparentemente homogéneo. Una 
humanidad que aferrada a la idea de 
progreso y desarrollo se ha excluido a sí 
misma, se ha engañado al creer que 
existe un único conocimiento y una 
única verdad, y ha sacrificado la 
naturaleza a su antojo. 

Veríamos un mundo convencido de la 
idea de mantener un sistema capitalista 
y moderno; esclavo del dinero, el 
�empo, la produc�vidad y el 
individualismo. Un mundo dividido en 
países de primera, segunda y tercera 
clase, donde en búsqueda de seguir a 
“los más desarrollados” se reafirman 
jerarquías espirituales, raciales y de 
género. 

Si observáramos a América La�na, 
podríamos considerarla  una eterna 
víc�ma de un proceso colonizador. 
Con�nente sumiso que adoptó un 
modelo impuesto desde  Europa en el 
que el rumbo de la humanidad debe 

estar basado en la razón, el progreso 
cien�fico y técnico y el dominio de la 
naturaleza. Camino donde el hombre 
masculino, blanco y de clase alta �ene 
un control privilegiado sobre todo lo 
que lo rodea. 

En este contexto global sería muy fácil 
llenarnos de desesperanza. ¿Pero de 
qué serviría? Sería más valioso 
detenerse un poco a mirar las grietas de 
ese sistema que parece tan inmutable. 
Ver de cerca qué es lo que pasa entre la 
gente. Las luchas silenciosas del día a 
día. Las ideas, tác�cas y estrategias que 
surgen entre las exigencias del 
presente. Hablar, visibilizar y apoyar las 
propuestas que se salen de ese mundo 
aparentemente homogéneo. Las 
alterna�vas existentes entre este 
contexto agobiante.  

¡Ver la luz en la oscuridad! Ese fue mi 
principal aprendizaje al conocer a la 
Red de Huerteros de Medellín. 
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Con el fin de lograr el estado alcanzado por los 
países potencia, hace más de un siglo, América 
La�na estableció una economía dependiente 
basada en el sector primario sin dejar de buscar 
la modernización a par�r del crecimiento de las 
ciudades. Las áreas rurales se convir�eron en 
sinónimo de atraso y cada vez se han extendido 
más las zonas urbanas. Mientras en 1970 el 57% 
de la población vivía en la ciudad, en el 2015 el 
porcentaje aumentó al 80%. Crecimiento 
demográfico que implica un mayor consumo de 
alimentos, electricidad, energía y bienes en 
general, y que lleva a las ciudades a producir 
alarmantes can�dades de basura, 
contaminación de los recursos hidráulicos, 
consumo exagerado de combus�bles y 
degradación de la �erra.

En América La�na las áreas rurales se han 
some�do a grandes procesos de 
industrialización y desarrollo. Se des�nan 
menos can�dades de �erra para la agricultura y 
más para la ganadería, se u�lizan químicos en la 
producción de alimentos, se modifican 
gené�camente las semillas, se explota la �erra 
para la extracción de combus�bles y otro sin�n 
de acciones desfavorables que demuestran que 

el crecimiento de las ciudades implica una 
mayor explotación del campo.

Esta crisis no es sólo ambiental, sino también 
social, económica y cultural. Con el 
extensionismo técnico y cien�fico se 
transforman las prác�cas y técnicas agrícolas 
que se tenían tradicionalmente en el campo y se 
convence a los campesinos de que su 
conocimiento es inferior e inservible. Además, 
se profundiza en la separación entre el ser 
humano y la naturaleza al someter al medio 
ambiente a las lógicas de consumo de la 
sociedad.

Los costos ambientales y sociales no 
contabilizados por esta crisis han incen�vado a 
diferentes movimientos sociales a generar 
importantes construcciones teóricas y prác�cas 
que se oponen al desarrollo, a la inequidad de 
géneros y razas, y a la imposición ideológica del 
con�nente para favorecer el sistema 
hegemónico.



un poco de contexto
La agroecología ha sido una de las disciplinas alternas al paradigma moderno, 
estudiada por autores como Oram (1988), Al�eri (1996) y Thomas & Kevan 
(1993), quienes la han definido como una metodología que permite analizar los 
procesos agrícolas no sólo desde una perspec�va de crecimiento económico, 
sino como aquella que �ene en cuenta las interacciones entre las personas y la 
naturaleza. Una prác�ca que dota a los pueblos de autonomía y soberanía 
alimentaria, y que les permite a las organizaciones campesinas definir sus 
necesidades, decidir sus prác�cas y rechazar las formas no tradicionales de 
producción. 

La agroecología se manifiesta en la ciudad a par�r de la agricultura urbana, la 
cual propone la apropiación y mejoramiento de espacios públicos, la 
reu�lización de materiales reciclables, u�lización de los residuos orgánicos, 
integración de sistemas de producción de abono, conservación de semillas y 
recolección de aguas lluvias, de acuerdo a las necesidades y posibilidades que 
�enes las zonas urbanas. Está en las huertas de las ciudades que se basan en 
procesos ecológicos y que reconocen y valoran los saberes y experiencias de los 
agricultores locales. Aquellas que generan conocimientos que trascienden el 
interés de la producción y que llevan a un cues�onamiento sobre el alimento.

En América La�na la agricultura urbana responde en la mayoría de casos a una 
prác�ca promovida desde las autoridades estatales las cuales han visto en ella 
una opción económica viable de autoabastecimiento. Es decir, modelos 
promovidos por polí�cas públicas o administraciones locales que han sido 
mayormente visibilizados como el caso de Cuba o Rosario, Argen�na. Sin 
embargo, algunas comunidades de base han emprendido ac�vidades agrícolas o 
agropecuarias en espacios públicos y privados, al margen de la voluntad estatal, 
local o nacional. Tal es el caso de la Red de Huerteros de Medellín.



Contar la historia de una red es algo complejo. Algo que varía de acuerdo al 

nodo desde el que se mire la historia. No se trata de algo cronológico, sino de un 

montón de acontecimientos simultáneos que la van conformando. 

Algo gaseoso, voláil.
(Javier Burgos) 

La historia detrás

de la red 

Fotografía  de Javier Burgos (2016). Encuentro Huerta de la Independencia. 

Recuperada de: https://www.facebook.com/photo.php?fbid=686027731556010&set=gm.766042153535153&type=3&theater
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Era el año 2013 cuando Javier Burgos, junto con un 
grupo de amigos,  se percató de que había varias 
inicia�vas de agricultura urbana en la zona 4 de 
Medellín. Huertos públicos y privados en antejardines, 
balcones y parques, que no tenían relación entre sí pero 
que denotaban un interés de la comunidad por el tema. 

Desde su labor en la Casa de la Cultura de los Alcázares, 
Javier empezó a integrarse a procesos de agricultura 
urbana. No había tenido nunca una experiencia de 
siembra hasta que empezó a apoyar el proceso de 
Agroarte. Un colec�vo que busca integrar el arte con la 
siembra desde una mirada crí�ca a la relación existente 
entre la sociedad y la naturaleza. Con ellos se “ensució 
las manos” para quitar escombros, limpiar, mover la 
�erra, sembrar, regar y cosechar. 

Par�cipar en Agroarte 
significó hacer relaciones 
nuevas, reflexionar acerca 
de la importancia de la 
siembra y entender el 
proceso que se estaba 
llevando en la comuna 13. 
Pensar en la potencia que 
tenía unir las artes plás�cas, 
la música, el hip hop y la 
siembra en esta zona de la 
ciudad y querer iniciar un 
proceso similar, menos 
segmentado, en términos 
de público, desde su 
trabajo. De la relación con 
Agroarte surgió un: “Hey, 
Javier, ¿usted por qué no 
hace una huerta allá en la 
Casa de la Cultura?”  Un 
proceso que ya deseaba él 
de manera individual, y que 
en ese momento permi�ría 
ar�cular a más personas. 

La planeación de la nueva 
huerta convocó a diferentes 
amigos y vecinos 
interesados. Varias 
reuniones en las que se 
sentaron a tomar café 
mientras soñaban con lo 
que querían hacer. ¡Incluso 
en una jornada de 
planeación hubo frijolada y 
terminaron en la piscina! 

Todas las personas que se 
fueron integrando en el 
proceso tenían diferentes 
mo�vaciones. Algunos 
como Javier Cardona, ya 
tenían su propia huerta en 
el antejardín de su casa, 
otros como Estefanía 
Marulanda estaban 
liderando procesos desde 
otros colec�vos o 
ins�tuciones como la Mesa 
Ambiental de la Comuna 12, 

y otros eran expertos, como 
el caso de María Cris�na 
Moncayo, quien había 
trabajado la agricultura 
urbana en dos jardines 
emblemá�cos de Berlín y 
estaba haciendo un 
doctorado en agroecología .

La ac�vación de la huerta de 
la Casa Cultura llevó a que 
se generaran conexiones 
con otro sin�n de personas. 
Gracias al “Oiste, estamos 
haciendo una huerta, ¿vos 
también tenés huerta?” se 
fueron estableciendo 
relaciones que mo�varon a 
crear el grupo: La Red 
Agroecológica de Huerteros 
de la Zona Cuatro.  

 detrás

Foto tomada por Juan Carlos Valencia (2017). 

Javier Burgos.



La intención de unir en una red las diferentes inicia�vas que estaban sucediendo en la 
comuna,  para que tomaran más fuerza al pensarlas a modo de colec�vo. 

Las cosas fueron surgiendo de manera espontánea. Un día se presentó la oportunidad de 
que un amigo de María Cris�na Moncayo, geógrafo y compañero de prác�cas en una de 
las huertas de Berlín, Severin Halder, viajara a Medellín para hablar con la Red. Con él se 
elaboró un taller de cartogra�a con el fin de mapear las diferentes experiencias cercanas 
de agricultura urbana. ¿Por qué no hacerlo en bicicleta? De ahí surgió el primer Ciclo-Tour 
Huertero.

Al final de la jornada de cartogra�a no se hizo ningún mapa, pero en cambio se inició una 
gran ar�culación. Conexiones entre personas que compar�an interés por el mismo tema 
y que manifestaron el deseo de pertenecer a la Red y  realizar más ac�vidades en 
conjunto: compar�r saberes, unirse para hacer huertas públicas, fortalecer el tejido 
social, lograr la soberanía alimentaria, conocer personas nuevas, entre otros.

Fotografía tomada por Ricardo García (2015). Ciclo Tour Huertero. 

Recuperada de: https://www.facebook.com/photo.php?fbid=10152883447528590&set=a.10152883464118590&type=3&theater  



Gracias a los diferentes encuentros, 
ac�vaciones de huertas, reuniones y 
cenas huerteras, el grupo fue 
creciendo. Cada persona u organización 
que se unía aportaba desde sus 
intereses y saberes al fortalecimiento 
de la Red. Ricardo García desde la 
fotogra�a y la elaboración de sistemas 
de riego, Yenny Valencia y Fernando 
Castro desde la ges�ón de la 
información con contenido abierto y 
libre, don Guillermo Silva con la ges�ón 
de los residuos orgánicos en las pacas 
digestoras, la Red de Guardianes de 
semillas con la reflexión acerca de las 
semillas orgánicas y  cientos más.

Así, desde la base social, sin medios de 
comunicación, sin planeación 
estratégica, sin obje�vos claros y sin 
estructura jerárquica, la Red 
Agroecológica de Huerteros de la Zona 
Cuatro, poco a poco dejó de ser un 
colec�vo con proyección local y se 
convir�ó en la Red de Huerteros 
Medellín.  

Fotografía tomada por Ricardo García (2015). Cena en casa de Brunella y Lolo. 

Recuperada de: https://www.facebook.com/photo.php?fbid=10153631622868590&set=a.10153631630708590&type=3&theater 
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¿Qué es la Red de Huerteros?

Ni una ins�tución, ni un 
movimiento social tradicional, 
ni un grupo. Ninguno de estos 
conceptos sería apropiado 
para definir lo que es la Red de 
Huerteros Medellín. Pues ella 
es la representación de la 
capacidad de las personas de 
construir su realidad de 
manera autónoma y crea�va. 
La posibilidad de crear 
sistemas organiza�vos 
propios, comunidades, 

discusiones, interacciones y 
negociaciones que no 
necesariamente responden a 
la obediencia de la norma, la 
regla y el control. 

La Red de Huerteros Medellín 
es una sociedad en 
movimiento. Una organización 
que no reproduce las lógicas 
tradicionales en las que existe 
una división entre los que 
dirigen y los que hacen. ¡Todo 

lo contrario! En ella no hay 
procesos burocrá�cos, ni  hay 
una separación entre el saber 
y el hacer. Se trata de un 
proceso en el que las personas 
del común, desde su 
co�dianidad, buscan crear un 
mundo nuevo en el que se 
detente el poder propio a 
par�r de la autonomía, la 
iden�dad y la producción de 
conocimientos en comunidad. 
 

Fotografía tomada por Ricardo García (2015). Red Agroecológica de Huerteros de la Zona 4

Recuperada de: https://www.facebook.com/photo.php?fbid=10152883507883590&set=a.10152883538128590&type=3&theater



Es la evidencia de que las personas están reflexionando acerca de la necesidad de actuar 
frente al entorno que les pertenece. El interés por proponer alterna�vas que siembren 
mundos soberanos y solidarios, donde se apuesta por la autonomía alimentaria, la creación 
de comunidades diversas e incluyentes y el intercambio de saberes. 

La Red de Huerteros es la conexión existente entre cientos de personas que se sienten 
interesadas en generar espacios colabora�vos para reflexionar acerca de la 
mul�funcionalidad de la agricultura urbana mediante el intercambio de saberes y 
experiencias en diferentes huertas familiares, comunitarias e ins�tucionales de Medellín.

Fotografía tomada por Ricardo García (2015). Red Agroecológica de Huerteros de la Zona 4

Recuperada de: https://www.facebook.com/photo.php?fbid=10152883507883590&set=a.10152883538128590&type=3&theater
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¿Cómo funciona la Red?
Para entender cómo funciona una red en la 
que virtualmente están ar�culadas más de 
4.700 personas, sin una estructura 
aparentemente definida, lo primero que se 
debe hacer es  intentar no idealizar lo que 
ocurre y mirarlo de la manera más racional. 
¿Será que todos estos miles de personas se 
sienten nodo o parte de la Red de 
Huerteros? ¿Todas estas personas �enen el 
mismo poder o capacidad de decisión frente 
a lo que es la Red como colec�vo? 

Es común que los procesos en red se piensen 
totalmente horizontales e igualitarios. Sin 
embargo, la realidad es que en la mayoría de 
ellos se establecen nodos con mayor 
liderazgo e influencia que guían, mo�van y 
dirigen el crecimiento del movimiento. 
Precisamente esto es lo que ocurre con el 
Grupo base de la Red de Huerteros.

Frente a las 4.700 seguidores de Facebook, 
en un pequeño grupo que varía de 
integrantes y en el que cualquiera que 
empiece a hacer parte ac�va podría 
par�cipar, ocurren los aspectos más 

organizacionales. Planeación de eventos, 
par�cipación en encuentros de ciudad, 
relaciones públicas, decisiones ideológicas, 
entre otros… El grupo base está reforzando 
con�nuamente la conexión entre las demás 
personas de la Red a través del apoyo de 
eventos generados por otros y de la 
invitación a la comunidad a par�cipar en sus 
propios proyectos. 

Sin tratarse de una organización ver�cal y sin 
idealizar el funcionamiento de una red como 
algo totalmente horizontal, la Red de 
Huerteros funciona desde relaciones de 
liderazgo y voluntad. Hay personas más 
apropiadas del colec�vo que terminan por 
tener mayor poder de liderazgo. Personas 
que han estado más �empo trabajando con 
el proyecto, que han puesto en él sus 
sueños, deseos, mo�vaciones y ¡hasta 
dinero!, y que por lo tanto han logrado 
mayor influencia en el rumbo que va 
tomando el mismo y mayor reconocimiento 
por parte de la comunidad. 



¿Cómo funciona la Red?

Estas relaciones de liderazgo no implican el 
funcionamiento jerárquico dentro del grupo 
base, ni tampoco una estructura estable con 
procesos definidos de planeación y 
ejecución de acciones. Por el contrario, el 
funcionamiento de la Red de Huerteros no 
�ene ninguna estructura delimitada. Se trata 
de un proceso que se va dando en el camino. 
Más parecido a una figura ondulante que 
man�ene su equilibrio gracias a ese aspirar 
horizontal y esa realidad ver�cal sin llegar a 

ser ninguna de ellas en su totalidad.Las 
ac�vidades que se realizan suelen ser muy 
espontáneas. Basta una reunión un día antes 
para pensar qué se va a hacer, realizar  unas 
llamadas para conseguir algunos 
implementos y esperar que las personas de 
forma voluntaria aporten con lo que se 
necesita. 

Respecto a este funcionamiento de la Red, 
Javier Burgos dice: 

“Obviamente que las cosas funcionen o no depende de la planeación, al menos esa 

es la lógica tradicional, pero en la Red no sucede eso. Puede que la planeación no 

sea nuestro fuerte pero tenemos la voluntad, la disposición de querer paricipar. A 
pesar de que nosotros no nos movemos desde la planeación, la voluntad de las 

personas que paricipan es la que permite que las personas sean flexibles y estén en 
disposición de apropiarse de las cosas que estén flojas o sueltas y de aportar y 
organizar. Como no existe una presión y la gente va porque iene ganas, lo que 
prevalece es la voluntad de las personas: ‘Yo no iba a hacer eso, pero venga yo le 
colaboro’. El asunto de improvisar. ”

Se trata de una planeación orgánica. Las 
cosas surgen de manera natural, sin 
forzarlas, porque las personas que 
pertenecen a ella disponen de su voluntad 
para hacerlo.

¡Voluntad que además está permeada de 
toda la capacidad crea�va! La posibilidad de 
ser recursivo y trabajar con lo que se �ene 
al alcance de la mano. 
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Fotografía tomada por Ricardo García (2016). Minga, mural y siembra en el Huerto el Guayabo.

Recuperada de: https://www.facebook.com/photo.php?fbid=10154220901593590&set=oa.793475040791864&type=3&theater
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una red CON SUBJETIVOS
A pesar de que la agricultura urbana es el eje central de la conexión 

existente entre las personas de la Red de Huerteros, definir un 
obje�vo claro del colec�vo sería complejo. Cada persona �ene 
intereses y mo�vaciones diferentes que se manifiestan y que le 
otorgan al grupo gran heterogeneidad.  

La unión de los intereses de los integrantes, en lugar de buscar 

transformarse en un solo obje�vo global, permite la conexión entre 
diferentes subje�vos. Cada persona comparte sus propias afinidades 
y diferencias, sin que esto implique un conflicto. Por el contrario, 
¡estas subje�vidades nutren el proceso!

La Red de Huerteros no busca homogeneidad entre los par�cipantes. 
Pues considera que las diferencias son fundamentales para el 

crecimiento del proyecto. 

Difiere de las ideas tradicionales de las teorías organizacionales y 
administra�vas que apuestan por la necesidad de unos obje�vos 
definidos que orienten las acciones del grupo, y en cambio promueve 
la diversificación de propuestas que surgen en el camino. 

Al tratarse de una red que se construye y se reinventa en el proceso, 

no existe una intención de éxito.  De ahí que Javier Burgos afirme: 

Si fuéramos exitosos nos estaríamos pensando como algo acabado, 

como si ya hubiéramos llegado al límite. Esto no puede ser exitoso, 

sería una contradicción porque lo que buscamos y tenemos es una 

construcción con�nua. Una red de subje�vidades que se va 
determinando en el proceso de cada contexto, en cada persona, en 

cada comunidad. 



Para comprender la comunicación dentro de la 

Red de Huerteros de Medellín, es necesario 

entender este concepto de manera amplia. 

Comprender que ni la información que se 

difunde, ni los medios que se u�lizan, definen el 
comportamiento de las personas y las prác�cas 
sociales. Es decir que, más allá de la 

información que circule y de los medios que se 

u�licen en la Red de Huertos, los procesos 
comunica�vos dependen de las situaciones, los 
contextos y, sobre todo, de los modos de 

apropiación de las personas. 

La comunicación en la Red de Huerteros no se 

reduce al uso de Facebook, al portal  del 

colec�vo, a las ac�vaciones de huertas, los 
encuentros de voluntarios y demás acciones que 

se realizan. La comunicación trasciende los 

medios y las acciones comunica�vas para 
generar un proceso de construcción social.  La 

interacción y construcción de saberes entre las 

diferentes personas que se relacionan entre sí.  

LA COMUNICACIÓN 
EN LA RED

Fotografía tomada por Ricardo García (2015).  Red de Huerteros Medellín.

Recuperada de: https://www.facebook.com/photo.php?fbid=10153014941653590&set=g.522589197880451&type=1&theater



En el proceso comunica�vo se refleja la 
capacidad y el poder que �enen las personas 
de  proponer alterna�vas diferentes y realizar 
acciones que se salen de las lógicas 

aparentemente establecidas. De ahí que la 

Red surja desde los intereses, mo�vaciones y 
deseos de las personas del común. No es un 

proyecto ins�tucional, una ley o una norma. 
Por el contrario, se trata de la reinterpretación 

que hacen las personas de las estructuras 

dominantes para organizarse. La autonomía 

de la gente para unirse a sembrar, preguntarse 

por el proceso detrás de cada producto, 

fortalecer el tejido social, y demostrar que se 

puede trabajar en comunidad sin que existan 

intereses económicos de por medio. 

La comunicación entre las personas de la Red 

permite desplegar la crea�vidad y la reflexión 
pero también la organización. Se generan 

reuniones periódicas entre las personas del 

grupo base, así como encuentros, mingas, 

talleres y ac�vaciones de huertas que van 
adquiriendo cierto modo de ser. Se establecen 

procedimientos para la toma de decisiones, se 

definen los parámetros para realizar la 
sistema�zación de los procesos, se reflexiona 
sobre la filoso�a del colec�vo y se dividen las 
responsabilidades.   

Además, todo el proceso comunica�vo va 
transformando las acciones y pensamientos 

de las personas que hacen parte de la Red. 

Entre la interacción y negociación que permite 

la comunicación,  surgen las transformaciones 

en los modos de actuar de las personas. 

La conformación de estos nuevos modos de 

acción está relacionada con el surgimiento de 

nuevos saberes.  Detrás de la acción de una 

ac�vidad de la Red de Huertos hay reflexión y 
cues�onamiento. Una crí�ca a la modificación 
gené�ca de las semillas, el uso de 
agroquímicos, el maltrato hacia los 

campesinos, los monocul�vos y la explotación 
de la naturaleza. El saber no se manifiesta sólo 
en la acción, sino que �ene un sen�do 
reflexivo detrás de sí, una crí�ca o una 
voluntad.

Además de la reflexión y de los cambios en los 
modos de actuar, los procesos comunica�vos 
en la Red de Huerteros permiten que las 

personas adquieran ciertos conocimientos 

técnicos. Se aprende haciendo. Cómo hacer 

un sistema de riego con botellas plás�cas, 
cómo hacer una paca digestora para u�lizar 
los residuos orgánicos, qué tan profundo 

sembrar una planta, cuándo cul�varla… 

De esta forma, la comunicación en la Red se 

en�ende como un proceso central del 
colec�vo. Aquella que ha permi�do la 
ar�culación de las personas, el despliegue de 
nuevos modos de hacer y el surgimiento de 

nuevas subje�vidades.



Construcción de saberes

Fotografía tomada por Juan Carlos Valencia (2017). La huerta de mi Mamá.

Recuperada de: 
https://www.facebook.com/photo.php?fbid=1365255673497527&set=ms.c.eJxNVNmtZTEI62jEvvTf2Cjmwnm~%3BFrHBmLCGi3sQcZgQ~%3B2MAJRSlFJ

Q~%3BoMnVOrn6B5CYWhclHaCPI7U~_YCqWlLwAaCygDsCPVHsAvycMwHSBkKcSfU~%3BMo5S15Aew9wMktg~_Ox5GtyyEqD6jYJ0IGoHcWzuGwPxyQp

a0QDJd1w4nlq3C2q2gAuioe~_Z64rKcSaJ2vj5jG7IBkqGitSnChItdCK8PmckndR0UX0EbreosyjidLvKReGN95K3yW7bfsnDjkxUHNH6nx9TEWxlkoOSbLzqJZk

LUl1UgA8TVm09guKhXD0TmWbYjlt8oeC89kayw7SE92SH2BKFTYqQT6oLw~_iuC69BqUPrKpV~%3BF2q~_0nG~%3BoqOnb7ZgUgd1pzzKKfhZNTupxGTx

96fhRcb7vd9ntCJftEFeNTX5Kd4c�Q9AY8zVW0hgu9sQiBbJ3c6FIkPnKlhGmlfMjx4~%3BzNGk4ZDmUkaC88Z0CsxyHFCqKLmOOP~_iLpTQAuxNTqDB~%3B

Kt0TugNkPO01SOZ34PsdVGQau83J5OMCE4IfhrVv~%3BFk231VCheJUshQVuQAupNPjxjessmo9jfku~_L4LV0ZF30UpTkwlzlMkyC4OZnPZsoFRxxdstH2U4yr

FLtqB~%3B0OOtGcWu1nasEqr9bSHg4~_j9bWuJdt68wBm~%3BwHPskZY.bps.a.1365250116831416.1073741840.100000393236843&type=3&theater



Construcción de saberes

Las ac�vidades que se proponen desde el grupo base de la Red de Huerteros, tales como 
mingas, ac�vaciones de huertas y talleres, están estrechamente relacionadas con la 
esfera educa�va. Sin pensarlo y sin definirlo como obje�vo explícito, en cada encuentro 
las personas �enen la posibilidad de aprender de los demás a par�r de la 
experimentación y el hacer. No se trata de una experiencia educa�va ver�cal y 
jerárquica, sino de una educación popular basada en el proceso de aprendizaje de cada 

persona, en el razonamiento a par�r de la prác�ca.

Las huertas urbanas se convierten en el espacio que propicia diferentes aprendizajes. 

Lugares mul�funcionales que permiten la relación y diálogo de saberes entre personas 
con diferentes grados de exper�cia en el tema. Los conocimientos que se comparten, en 
la mayoría de los casos, no provienen de la educación profesional ins�tucional, sino de 
la experiencia y la crea�vidad de las personas. 

La Red de Huerteros no se reduce al tema agrario, sino que también involucra diferentes 

saberes que parecen no tener relación directa con éste. No todas las personas están 

interesadas en la siembra, algunos quieren tomar fotogra�as, ir a conocer personas, 
decorar las huertas, realizar convocatorias para los encuentros, cocinar, o par�cipar en 
los procesos inves�ga�vos que se gestan desde la Red. Saberes diversos que dialogan 
entre sí y que apoyan el proceso del colec�vo.

Los aprendizajes, aunque en la mayoría de casos pasan por lo técnico, llevan a 

reflexiones crí�cas sobre las prác�cas de consumo, el cuidado del medio ambiente, las 
dificultades de producción de alimentos, el uso de agroquímicos, las semillas 
transgénicas, la falta de soberanía alimentaria y demás problemá�cas alrededor de la 
alimentación. 

Los principales ejes en los que se centran los diferentes saberes giran en torno a siete 

temá�cas: semillas, siembra, riego, pacas biodigestoras, cocina, datos y espiritualidad. 
Sin embargo, cada vez se unen a la Red nuevos ejes que nutren el proceso, como es el 

caso del paisajismo, el arte y la integración de las abejas al entorno de los huertos 

urbanos.

En cada uno de los temas hay una o dos personas que lideran cada proceso. De esta 

manera, es común que, en un encuentro, promovido por el grupo base, se generen 

pequeñas comunidades de aprendizaje con un líder que orienta a las personas en cada 

una de las temá�cas. Una persona que �ene más experiencia en el tema comparte con 
los demás su saber e invita a que haya un verdadero aprendizaje a par�r del hacer.



SEMILLAS

Fotografía tomada por Yenny Marcela Valencia (2016). Semillas Visita a los Guardianes de Semillas de la Estrella.



Diana, Juliana y Danilo afirman que el �tulo 
más honorífico que �enen es el de Guardianes 
de Semillas de Vida. Un �tulo ganado en el 
proceso de conver�r  la finca de Diana en la 
Estrella en un espacio para cuidar, reproducir, 

conservar y distribuir semillas limpias. La 

forma de garan�zar la prác�ca de los métodos 
agroecológicos de antaño, a par�r del cuidado 
de la principal unidad de vida. 

Los tres son conscientes de la importancia de 

su trabajo ante una batalla librada contra la 

industria agrícola. La industria que en los 

úl�mos 30 años se ha encargado de convencer 
a los campesinos de que sus métodos de 

siembra son ineficaces. Que es más produc�vo 
u�lizar semillas tratadas gené�camente, 
sembrar un solo �po de cul�vo en grandes 
can�dades de �erra y u�lizar agroquímicos 
para su cuidado. 

Llenos de dolor pero también de orgullo y 

esperanza por su labor, cuentan con tristeza 

cómo la mayoría de semillas na�vas están 
patentadas por otros países.  Cómo después 

del Tratado de Libre Comercio firmado en el 
2011, Colombia importa diez millones de 

toneladas de maíz transgénico al año para ser 

comercializado a 1.600 pesos el kilo. Un valor 

que no le permite al campesino local igualar 

precios con sus procesos limpios a pequeña 

escala y que lo obliga a cambiar sus métodos 

de producción para poder ser compe��vo 
ante el mercado.

En su discurso relatan constantemente cómo 

detrás de este maíz transgénico que se 

siembra hay un campesino que arriesga su 

salud para cuidar el cul�vo con agroquímicos, 
una familia que pierde la soberanía 

alimentaria por dedicarse a un monocul�vo, la 
�erra que con el paso del �empo pierde los 
microorganismos que permiten el surgimiento 

de la vida, la gallina que es alimentada con el 

maíz transgénico para poder ser vendida a un 

menor precio y el plato de arepa con pollo que 

llega envenenado a las personas de la ciudad.

 

Razones que los hacen sen�r más 
comprome�dos con su labor. Un proceso 
juicioso en el que lo más valioso ha sido la 

reflexión acerca de la importancia de la 
semilla, pues ser Guardián trasciende el 

simple hecho de guardar en bolsitas 

e�quetadas los embriones, para ser un 
proceso de transformación de las propias 

prác�cas co�dianas de vida. 

Juliana, por ejemplo, afirma que para ella es 
una acción inconsciente y co�diana guardar 
las semillas de cualquier fruto que tenga en 

sus manos o que consuma. 

“De cualquier alimento siempre saco el 

residuo que se va para el compostaje o 

abono, la semilla que voy a sembrar, y lo que 

se puede transformar en alimento. ¡De la 

semilla  parte todo! Yo no puedo tener una 

huerta si yo no tengo una semilla. Siempre 

hay que pensar en el origen de esa semilla. 

Hablar del origen y de la diversidad” 



La acción de guardar las semillas de lo que se 

consume no es algo nuevo. Los campesinos 

solían hacerlo con sus propios métodos. Era 

común tener en la cocina una la�ca de atún 
llena de ceniza y guardar allí las semillas de los 

alimentos. Además, la tradición agrónoma 

consis�a en sacar las semillas de los mejores 
productos para volverlas a reproducir. Esta 

prác�ca se ha perdido. Es imposible sacar 
semilla de un producto transgénico. ¡Los 

campesinos están condenados eternamente a 

gastar dinero en el mercado de la industria 

agropecuaria!

De la falsa esperanza en el uso de herbicidas y 

fer�lizantes químicos para acabar con el 
hambre en el mundo, se ha pasado a la 

revolución de los transgénicos. El gobierno 

pretende convencer que las semillas tratadas 

gené�camente son la salvación de la 
alimentación, cuando en realidad es un eslabón 

del mercado. 

En Colombia la norma�va dice que el encargado de velar por la problemá�ca de las semillas no es 
el Ministerio del Medio Ambiente y Agricultura, sino el Ins�tuto Colombiano Agropecuario (ICA). 
Así, aunque algunos funcionarios del Ministerio son conscientes de los errores que se comenten en 

cuanto a la siembra de transgénicos, su voz no vale nada. 

Les toca aceptar normas insensatas como la Resolución 970 del ICA que dice que todas las semillas 

que usan los campesinos deben estar cer�ficadas. 

Fotografía propia (2016). Primer plano, siembra.



“¿Acaso las semillas que no son certificadas no existen? Obvio existen. ¿Dónde están 

esas semillas que no están certificadas? Las tiene don Pedro. Es la semilla que cultivó 

su padre y el padre de su padre. Semillas de los ancestros que no están certificadas y 

que nos dicen que no las podemos usar. ¿Qué es esa mierda?” – Dice Juliana

El argumento para mantener vigente esta 

norma�vidad es el tema de la sanidad. Un 
paquete de semillas aprobado por el ICA con�ene 
un fungicida que se llama Vitavax que garan�za 
que estas no se llenen de hongos y bacterias. La  

semilla untada de Vitavax no logra alimentarse de 

los nutrientes que le aporta el suelo sino es 

es�mulada con agroquímicos. El uso de estos hace 
que sea más propenso el ataque de plagas que 

sólo pueden ser acabadas con más y más 

productos. ¡El negocio bajo el argumento de la 

bioseguridad es cínico! Para el ICA no es inocuo 

sacar las semillas de una fruta con las manos. ¡Es 

un crimen, las manos pueden estar sucias!  

“Inocuo y estéril son dos conceptos diferentes, 

pero ellos nos quieren hacer creer que esas cosas 

son sinónimas. ¿Entonces algo estéril es algo que 

me hace bien? No ¿Cómo podemos pensar que la 

esterilidad es sinónimo de salud? La esterilidad es 

una idea que ellos nos vendieron para hacernos 

vulnerables. Solo quieren satanizar la prác�ca 
ecológica. Nos hablan de las BPA, las Buenas 

Prác�cas Agrícolas. ¿Qué es eso? ¿Aplicar el 
veneno de una buena forma? ¿De qué buena 

forma uno puede usar un veneno?” (Juliana)

Ser custodio de semillas para Diana es “ir en 

contra de todo. Desobediencia y autoges�ón”. 

Obrar de acuerdo a una verdad comprobada por 

ellos mismos. No apoyar la corrupción del negocio 

agrícola y demostrar cómo la satanización de la 

agroecología por parte de ins�tuciones 
gubernamentales es un negocio. 

Significa hacer agricultura tradicional para la 
transformación social. Hablar y transformar en el 

hacer. Conservar la semilla con consciencia del rol 

sagrado del campesino. Generar una crí�ca a los 
proyectos industriales que responden a una lógica 

desarrollista al pretender estandarizar los 

procesos de siembra y exigir la u�lización de 
ciertos métodos y productos químicos que se 

alejan de los procesos limpios, a pequeña escala, 

que realizaban los antepasados. 

Ser nodo de la Red de Huerteros y Guardianes de 

Semillas significa llevar a cada encuentro la 
preocupación acerca de las semillas patentadas y 

tratadas gené�camente; los agroquímicos 
necesarios para que la semilla transgénica 

prospere en la �erra; la miseria en el campo 
porque no se pagan los precios justos por los 

alimentos que se cosechan o porque se adquieren 

cuan�osas deudas para comprar insumos 
agrícolas; la �erra que después de ser explotada 
deja de ser produc�va; y los alimentos que llegan 
a los platos de comida envenenados.
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Fotografía tomada por Juan Carlos Valencia (2017). La huerta de mi Mamá.

Recuperada de: https://www.facebook.com/photo.php?fbid=1372275479462213&set=a.1372275182795576.1073741841.100000393236843&type=3&theater



Don Guillermo Silva llegó a la Red de Huerteros por pura casualidad en el año 2014. En el Fes�val 
Compar�r Medellín, inicia�va ciudadana que promueve y divulga alterna�vas de economía del 
compar�r en la ciudad, Don Guillermo estaba par�cipando en el momento que se dio el 
encuentro. Justo había terminado de explicar a los asistentes cómo hacer una paca digestora 

cuando Javier Burgos se le acercó en representación de la Red. 

“Apenas terminamos de hacer la paca se nos ocurrió sembrarle algo encima. Javier se 

acercó, nos donó algo de jardín y ahí fue que hicimos el contacto” - Cuenta Don 

Guillermo

Después de eso la relación se fue haciendo más fuerte. El manejo de residuos orgánicos a través 

de las pacas fue asumido por parte del colec�vo y don Guillermo empezó a asis�r a los diferentes 
encuentros de la Red.

Más que yo me sienta parte de la Red de Huerteros, la Red me ha acogido, me ha 
promovido la paca, me la ha divulgado, me ha invitado. Eso para mí es más importante 

que yo senirme parte de la Red. Ellos me han hecho parte, los Javieres, Riki, Yenny, 
todos.

Las pacas digestoras son un recurso tecnológico y ecológico apropiado, difundido principalmente 

por Don Guillermo, que permite la descomposición de toda clase de excedentes biodegradables 

como los de cocina: crudos, cocidos, cárnicos y grasos, así como los es�ércoles de toda clase de 
animales. 

Gracias a las enseñanzas de Don Guillermo, la realización de la paca digestora se ha conver�do en 
uno de los pilares de la Red de Huerteros. La intención de concien�zar a las personas acerca de la 
necesidad de que los residuos no sean tratados por el Estado de la manera an� ecológica que se 
hace en los basureros públicos, sino limpiados a par�r del proceso que permiten las pacas. 

Escuchar hablar a don Guillermo sobre este método trasciende la comprensión de una técnica 

para  producir abono, y se convierte en una reflexión acerca de aspectos como la dignidad del 
trabajador, la veracidad de la ciencia y la importancia de la cohesión social.

Para él, oxigenar los residuos, como lo proponen las técnicas probadas cien�ficamente, más 
usadas, es un proceso pudridor en que se le obliga al trabajador a estar en un ambiente insano. La 

prác�ca de elaboración de las pacas es una crí�ca directa al método tradicional del compostaje 
propuesto por los técnicos en agricultura, quienes creen que los residuos se deben oxigenar para 

su descomposición. Pues a través de la experimentación se ha comprobado que existen otros 

métodos. Esta crí�ca específica lleva a un cues�onamiento acerca de la veracidad de la ciencia.



“El concepto que se iene sobre la ciencia es que la ciencia es verdad. Y la ciencia no es 
verdad, la ciencia es un cuento que trata de entender la naturaleza pero que en muchas 

cosas no la eniende. Específicamente en el caso de los residuos la ciencia no ha podido 
entender. La ciencia dice que los residuos oxigenados libremente se pudren, pero ¿si uno 
los oxigena intencionalmente no se pudren? Eso no iene senido.” (Guillermo Silva)

Don Guillermo afirma, además, que elaborar pacas es propiciar la par�cipación de la 
comunidad en el manejo ecológico de su hábitat, lograr que las personas se sientan 
responsables de sus desechos. Dejar atrás la idea de que estos le pertenecen al Estado y 
sen�rlos como propios. 

Fotografía tomada por Paula Restrepo (2017). La huerta de mi Mamá.

Recuperada de: https://www.facebook.com/photo.php?fbid=1372275356128892&set=a.1372275182795576.1073741841.100000393236843&type=3&theater



¡Quienes manejan sus propios residuos con las pacas digestoras deben ser los 

delincuentes más pacientes! Para obtener �erra abonada, después de depositar 
los residuos en la caja de 1 m3 (1 metro de ancho, 1 de profundidad y uno de largo)  

y prensarlos entre capas de hojarasca, es necesario aguardar 6 meses. Muy poco 

�empo si se piensa en la contaminación que estos producen en los basureros 
públicos, pero muchísimo para la paciencia de una población que valora la 

produc�vidad en términos de velocidad. Sea como sea, no importa que las pacas 
digestoras no sean aprobadas por la ciencia, la academia y la ley. ¡Son una realidad 

que está ocurriendo sin hacer mucho ruido!. 

En el encuentro afortunado entre las pacas digestoras y la Red de Huerteros  se ha 

adquirido un conocimiento muy valioso: la agricultura urbana no es un tema que 

involucre y dependa solo de los técnicos agrónomos. Los procesos agroecológicos 

�enen una sensibilidad social dis�nta, pues reflexionar acerca de la �erra no se 
trata únicamente de buscar una protección ambiental sino también propiciar una 

protección social a par�r de la autonomía. 

“Es importante que el manejo de residuos sea una responsabilidad 

personal. No el cuento de que eso es del personal de aseo.  Tenemos que 

ser responsables de nuestros residuos. Hay un dicho popular muy valioso 
que dice “La ropa sucia se lava en casa”. No le pedimos al estado que nos 

lave la ropa. ¿Por qué le pedimos al estado que nos maneje los residuos? 
Mostrar residuos es mostrar que tan limpios o qué tan sucios somos. ¿Por 
qué dejamos ver lo sucios que somos? ¿Por qué no nos da vergüenza? Yo 
creo que la paca necesita una promoción estatal, pero no para que el 

estado lo maneje. Sino para que la gente lo maneje. En este momento eso 
no es una opción real porque hay una ley que dice que los residuos son 
del estado. ¡Una ley estúpida! Según eso, estar manejando los residuos 
en pacas es violatorio de la ley. Nos podrían multar por estar manejando 
residuos”. (Guillermo Silva)



¡Afortunadamente las musas son un mito! La creaividad es la fase más avanzada del 
conocimiento.(Javier Burgos) 

LA CREATIVIDAD 
EN LOS SISTEMAS DE RIEGO

La imaginación, el entusiasmo y la 

curiosidad intelectual son algunas de las 

caracterís�cas más evidentes de la 
mayoría de personas que pertenecen a la 

Red de Huerteros. La experiencia que se va 

adquiriendo, el compar�r de saberes, las 
dudas e inconvenientes que se presentan 

en el camino, suelen llevar a la creación de 

conocimiento. Este conocimiento pasa por 

lo prác�co y  se pone en evidencia en el 
momento de op�mizar los recursos que se 
�enen de acuerdo a las necesidades.

En asuntos de riego la crea�vidad en la 
Red es incues�onable. En ella se da todo 
un despliegue artesanal de saberes donde 

se desarrollan técnicas que facilitan la 

hidratación de las plantas en la ciudad. 

Modos de recolectar aguas lluvias con 

tanques reciclados adaptados con llaves y 

mangueras. Sistemas de tubos y canales 

que aprovechan la gravedad. Mangueras 

perforadas por aspersores. Y decenas de 

ideas más que se han ido mejorando en el 

proceso. 

Fotografía tomada por Ricardo García. (2016)  Hipergerminador casero. Recuperado de: https://www.youtube.com/watch?v=HRbO6Bapx14



En la Red de Huerteros, el ingenio en asuntos de riego es mo�vado 
principalmente por uno de los integrantes del grupo base: Ricardo García. Él a 

par�r del ensayo y error ha ido perfeccionando la técnica e incluso ha innovado 
con nuevas herramientas como el “Hipergerminador de semillas”. Una estructura 

elaborada con tubos de PVC donde se ubican más de 1.000 semillas que gracias a 

los microaspersores son regadas en la proporción necesaria para permi�r su 
germinación.

Una herramienta que es la muestra indiscu�ble de la innovación como producto 
del conocimiento adquirido a través de un proceso social: la Red de Huerteros de 

Medellín. 

EN LOS SISTEMAS DE RIEGO

Fotografía tomada por Ricardo García. (2016) Hipergerminador casero. 

Recuperado de: https://www.youtube.com/watch?v=HRbO6Bapx14
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Para aprovechar la relación entre la siembra y la 

comida, surge alrededor de los encuentros de la Red 

un pequeño proyecto llamado De la huerta a la mesa. 

La intención de involucrar a más personas alrededor 

del huerto en un asunto de interés común: la comida. 

Liderado por varias personas interesadas en la cocina, 

entre ellas Javier Cardona, Franz Mandjik, Carolina 

Osorio, Carolina Toro, Cris�na Sandoval e Isabel 
Diazgranados, el concepto del proyecto en sus inicios 

era muy ambicioso. ¡Se pretendía preparar toda la 

comida con lo que se cosechara de las huertas! Sin 

embargo, bastó solo un encuentro para darse cuenta 

de que la producción era mínima. Las huertas 

urbanas no daban ni para el autoconsumo. 

A pesar de esto, el proyecto ha madurado de a poco y 

no se ha dejado de lado. Más allá de lograr u�lizar los 
alimentos cosechados, la comida �ene una fuerza 
propia que convoca a las personas. Compar�r 
alimentos genera conexiones que  fortalecen el tejido 

social. De esta forma, la par�cipación de la 
comunidad en la Red no se limita sólo a quienes estén 

interesados en la agricultura urbana sino que se 

amplía mucho más. ¡Ahora cualquier persona que 

coma puede par�cipar!

Fotografía tomada por Ricardo García. (2016) Cena Huertera.

 Recuperado de: https://www.facebook.com/photo.php?fbid=10153798839653590&set=a.10153798839333590.1073741884.721098589&type=3&theater



La comida para la Red de Huerteros es un 

asunto socializador y polí�co que potencia 
la reflexión detrás del plato de comida, el 
cues�onamiento acerca del proceso por el 
que pasa el alimento antes de llegar a ser 

digerido. De la huerta a la mesa  es para el 

colec�vo una estrategia que desarrolla en 
las personas nuevos gustos por alimentos 

que se han dejado de consumir. Que 

permite encontrar propiedades 

alimen�cias en hortalizas que no se 
comercializan tanto, aprender a 

aprovechar mejor cada una de las partes 

de las plantas y cambiar ciertos hábitos de 

consumo. 

El alimento como asunto co�diano 
transversal a todas las personas es un 

aspecto clave que genera ac�vismo. Pues 
cuando se eligen los productos que se 

consumen después de preguntarse por su 

origen de producción y no sólo por su 

precio, tamaño o color, se realiza un acto 

polí�co.

En la Red, el tema de la comida ha tomado más fuerza, gracias a la existencia de la 

Cocicleta. Una bicicleta adaptada como cocina portable que permite la cocción de 

alimentos para compar�r en los encuentros. Bajo la excusa del compar�r se incita a la 
recuperación de la riqueza culinaria y la diversificación de cul�vos. 

Además, se propone el consumo sin residuos bajo el concepto de  Basura Cero. Por un 

lado, u�lizar los alimentos al máximo (incluidos sus cáscaras, tallos y raíces) y emplear 
los residuos orgánicos en la elaboración de pacas digestoras; y por el otro, incitar a la 

comunidad a llevar su propio plato y cuchara, y generar consciencia acerca del uso 

facilista  y poco amigable con el ambiente de los utensilios desechables. 

Fotografía propia (2016). Cocicleta. Encuentro huertero. 



una apuesta por los datos 

abiertos y libres

Después de realizar el primer Ciclo Tour 
Huertero, las personas de la Red 

estaban interesadas en hacer un mapa 

con las diferentes inicia�vas de 
agricultura urbana que había en la zona 

cuatro. De manera afortunada, 

apareció en el proceso Fernando 

Castro, o Kleper, como es conocido por 
la comunidad hacker. Él se ofreció a 

sistema�zar la información en la 
plataforma virtual Túpale, (plataforma 
desarrollada junto con otro hacker, 

Fredy Rivera)  enlazada con Open 

Street Map, bajo las premisas de crear 

contenido en un so�ware libre y 
abierto.

De la intención de crear un mapa con 

las huertas del barrio, surgió la página 

web redhuerteros.org. Un espacio en el 
que cualquier persona puede crear 

contenido de manera colabora�va y 
u�lizar libremente la información que 

allí se encuentra. La posibilidad de 

registrar el proceso de la red, conservar 

la memoria de lo que ocurre y  generar 

conocimiento propio. Tener la 
autonomía y el control de la 

sistema�zación de los propios procesos 
sociales,  hacer análisis de los datos 

recogidos y tomar decisiones de 

acuerdo a este proceso. 

En la página web de la Red, a través de 
formularios, cualquier persona puede 

aportar información. Subir contenido 

en diferentes categorías: catálogo de 

plantas, saberes agrícolas, ubicación de 

huertas, directorio de proveedores o 

eventos de interés. Información que 

manifiesta una lucha por reivindicar el 
saber popular, valorar el conocimiento 

propio generado por la experiencia, y 

mantener la total autonomía sobre los 

datos que se producen. 



Facebook en la red 

El escenario en el que se mueve la Red de 

Huerteros Medellín complementa lo 

presencial y toma gran fuerza en el 

ámbito virtual, gracias al grupo en 

Facebook: Red de Huerteros Medellín 

(Colombia). En él, sus integrantes 

comparten las inicia�vas huerteras, 
convocan a eventos por fuera de la 

planeación del grupo base de la Red, 

hacen preguntas sobre dificultades que se 
presentan en torno a las huertas, entre 

otros 

Para el grupo base de la Red, Facebook es 

un espacio que permite que la agricultura 

urbana esté en estado latente, amplía la 

accesibilidad. Las personas que se 

encuentran allí �enen la posibilidad de 
estar al tanto de lo que ocurre. En la 

virtualidad se despliegan miles de 

oportunidades que la gente decide asumir 

o no: descargar un libro, realizar una 

pregunta, subir o comentar una foto, 

decidir par�cipar en un encuentro, 
animarse a hacer su propia huerta. 

¡Del estado latente a la acción solo hay un 

paso que depende de la voluntad de los 

seguidores! La red social puede ser un 

potencializador para que las cosas se 

materialicen y tomen fuerza en lo 

presencial. 

La materialización es progresiva. ¡Nunca 

se pretende que en un encuentro que se 

promueva por Facebook asistan 4.700 

personas!. Pues la importancia de la 

virtualidad no está en la mul�tud de gente 
que se reúne de manera presencial, sino 

en la potencialización del surgimiento de 

nuevas inicia�vas y en la conexión que se 
genera entre estas. 

Para comprobar la efec�vidad del grupo 
de Facebook no es necesario que todas las 

personas vayan a una ac�vidad o un 
encuentro, sino potencializar una relación 

existente entre las miles de personas 

interesadas por la temá�ca. Lograr que se 
sientan parte de una gran red. 

La clave está en no reducir la Red de 

Huerteros a la virtualidad, ni al encuentro, 

pues ambas son sumamente importantes. 

Ya bien lo dice Javier Burgos: “Si fuéramos 

solamente los que nos encontráramos, 

sería un asunto muy cerrado. Si fuéramos 

solo los que estamos en el Facebook, sin 

posibilidad de encuentro, sería un asunto 

muy abstracto”

La Red de Huerteros no es el Facebook. El Facebook es una herramienta potente como la pica. Si 
nos vamos a organizar el huerto y no llevamos pica se nos dificulta. Lo mismo pasa con el 

Facebook. Lo digital es una herramienta… (Javier Burgos)



co
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xi
ón
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vi
da El deseo de generar reflexión acerca de la conexión existente entre el 

individuo, la sociedad y la naturaleza es un aspecto espiritual, aunque 
no se le denomine como tal. Se trata de la intención de entender y 
vivir el universo desde otro sen�r. 

Para la Red de Huerteros somos unidad con la Tierra y con todos los 
seres vivos que habitan en ella. Esto significa entender el universo 
como un organismo con el que estamos conectados, donde todo lo 
bueno y lo malo que hacemos repercute en nuestro ser y nuestro 
entorno.  

Detrás de la conciencia ambiental y social, de la crisis actual, hay un 
deseo espiritual por transformar las relaciones existentes. Reconstruir 
las relaciones humanas bajo la búsqueda del pensamiento y la acción 
en comunidad y reconciliarnos con la �erra al cambiar nuestras 
prác�cas de consumo. Lograr que el ser humano deje de pensarse 
como el centro del universo y empiece a convivir de manera armónica 
con todo lo que lo rodea. 

Fotografía tomada por Ricardo García. (2015) Huertas del barrio. 

Recuperado de: https://www.facebook.com/photo.php?fbid=10152883468553590&set=a.10152883503743590&type=3&theater



el poder político de 

lo cotidiano

Las personas desde su co�dianidad crean 
tác�cas grupales o individuales que, 
aunque dentro de una estructura, 

permiten el despliegue crea�vo de otras 
maneras de hacer, pensar y actuar. Esto 

quiere decir que, en el día a día se 

transforman las estructuras sociales 

gracias a la agencia de las personas. 

La Red de Huerteros Medellín apunta a 

una transformación polí�ca que no �ene 
que ver con el enfrentamiento directo al 

Estado o a las Ins�tuciones privadas o 
públicas, sino a la transformación de la 

sociedad en la co�dianidad.  Una apuesta 
por crear un mundo nuevo en el que se 

detente el poder propio a par�r de la 
autonomía, la iden�dad y la producción 
de conocimientos.

En los encuentros, conversaciones, 

mingas y ac�vaciones de huertas que 
�ene el colec�vo se desarrollan acciones 
y reflexiones polí�cas que apuntan a la 

transformación social. Alrededor de las 

huertas se reproducen y enuncian 

conocimientos, saberes y discursos que 

transforman las acciones co�dianas de las 
personas  y que permiten una reflexión 
crí�ca en torno al alimento. 

Como se ha evidenciado a través del 

texto, a par�r de la huerta se cues�onan 
los procesos, discursos y prác�cas 
hegemónicas y se generan otras 

posibilidades de acción diferentes. 

Acciones que apuntan al cues�onamiento 
de la ciencia moderna, clásica y teórica, y 

a la reivindicación del saber popular. 

Así, las prác�cas promovidas por el grupo 
base responden a una concepción de red 

que busca una relación armónica entre el 

individuo, la sociedad y la naturaleza, 

desde la co�dianidad, Una inicia�va que 
invita a un cambio estructural que inicia 

desde la transformación de las propias 

comunidades.

Fotografía tomada por Ricardo García. (2015) Huertas del barrio. 

Recuperado de: https://www.facebook.com/photo.php?fbid=10153798839653590&set=a.10153798839333590.1073741884.721098589&type=3&theater
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